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CRONICA DE LA SEMANA.
E X T E R I O R .

I En lo contestación duda por Juarei á la proclama del 
I General español, no niega que los bijos de esta nación no 
esiurieran espueslos 4 ser asesinados; pero supone que no 
corrian mas riesgo de serlo que los mismos mejicauos. Po­
dríamos tolerar esa anarquía si no comprometiera nuestros 

propios intereses, j  si Méjico se hallara tan compielameule 
aislado de Europa como la Palagonia; mas como tenemos 

T  grandes intereses en aquel país, y  por esa razón tengan que
virir alli rarios súbditos ingleses, nos remos positiramente 

espedicion de Méjico ofrece al n m «  obligadosa  pedir protección para sus bienes y personas, así

las siguientes reflexiones; j como saiisfacciou para nuestras legitimas reclamaciones.
Kcese que al enriar i  Méjico ■ El rerdadero secreto de las objecciones que en ciertos 

una escuadra invadimos un país independiente y atentamos; puntos se han suscitado contra la es|>edicion , consiste en el 

contra las libertades de 
im pueblo Ubre. Los me­
jicanos son libres, muy 
libres ciertamente; pero 
ban abusado de su liber­
tad de UD modo tan eri- 

lenle, con perjuicio de 
losdemis, que es ya tiem­
po de someterlos á una 
¡nlerreDcioa.

Contra la libertad del 
ciudadano patentaré el 
agente de policía que ar­
resta 4 un criminal? Los 
mejicanos se reo boy ar­
restados por una larga se­
rie de deudas y de críme­
nes. Con escandalosa pre­
meditación seapoderaron 
para las necesidades de 
Qua sangrienta guerra ci- 
Til del dinero que perte­
necía 4 otros, y  no con­
tentos aun con esa felo­
nía crónica, no protegie­
ron, cual debían, los bie- 
nesypropiedades. Se han 
demostrado incapaces. 
despnes de no medio si­
glo de ensayos, de orga­
nizar un gobierno que 
cumpliera con las prime­
ras condiciones del, tanto
respecto4 los nacionales, C ltúso m p o o o  al cadáver del Ezemo, Sr . D , Fraacúco Martine* de la So ta , eo el «e to  de ler depositado
como 4 los extranjeros, Campo-Santo.

I .  rr.

temor que se llene de sus resultados políticos. Se teme que 
la república de Méjico desaparezca, y en su lugar se pre­
sente el inaudito especl4culo de una monarquía orgauizada. 
Cierto es que las potencias aliadas han desaprobado tales 
suspicacias, y se han comprometido formalmente 4 no soli­
citar ninguna ventaja personal, ni engrandecimiento de 
territorio, ni ejercer‘ en los negocios Interiores de aquel 
pala influencia de ninguna clase capaz de perjudicar el de­
recho que la nación mejicana tiene de elegir y  constituir 
libremente la forma de su gobierno. Este compromiso es 
tan obligatorio para 1a España é Inglaterra como para Fran­
cia; pero se teme que el influjo de estas potencias consiga, 
por último resultado, establecer uu troao en Méjico.

Confesamos franca­
mente no tener la pre­

tensión de pronosticar el 
_ - resultado político de la

espedicion; ignoramos lo 
que podr4 suceder, ni si 
la Inglaterra cooslltocio- 
nal quedar4 satisfecha de 
los resultados deüailivos 
de la empresa; pero sos­
tendremos que la espedi­
cion , sean cualesquiera 
que fueren sus resulta­
dos, era inevitable, y  que 
asimismo estamos con­
vencidos de que cnal- 
quieta ciase de gobierno 
seria preferible 4 la mi­
serable y desesperada 

anarquía, única alterna­
tiva de la presMie si^u-
CiOD.

La comisión europea 
residente en Constanti- 
nopla, se reunió el 50 de 
enero bajo la presiden­
cia de Fnad-Bajá para 
arreglar de una manera 
definitiva la cuesUon de 
indemnización eu &vor 
de las vfelimas de ios 
últimos asesinatos, de 

Siria.
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Lo que liasb ef presente babis contribuido al retraso de 

este arreglo, era la opinión sostenida por el Gobierno in- 
giéa, i  saber: que habiendo también los drusos padecido 

mucho i  causa de los sangrientos sucesos de que el Líbano 
habla sido teatro, no se les debía obligar al pago de oingn- 
na indemnización.

La Francia, como natural protectora de los cristianos de 
Oriente, opinó de diverso modo, y su Opinión fué enérgi­
camente sostenida en Consiantinopla por el Austria. Gra­
das i  la conformidad de ideas de estas dos grandes poten­
cias católicas, la comisión acaba de Armar un protocolo que 
asegura el priucipio de indemnización en favor de todas las 
victimas cualesquiera que sean su raza j  religión.

Habiendo ya podido ser calculados los daños causados é 
la propiedad inmueble, el protocolo dispone que se pro­
ceda sin pérdida de tiempo á la apreciación completa de 
pérdidas en los bienes muebles.

La suma total de la indemnización se divldiró en anua- 
liilades, para cuya eslincion quedan en secuestro, por espa­
cio de seis aíios, los bienes inmuebles de los drusos culpa­
bles de aquellos crímenes, ó declarados como contumaces. 
Se afectará el producto de esos bienes al pago de la cuota 
de ludemoizacion que i  cada inmueble haya sido asignada.

Si este recurso no fuera suHcienle para saldar la indem- 
Bízacion, la Puerta se compromete á imponer una coulribu- 
cion extraordinaria i  los metualis y mahometanos del L í­
bano.

El Barón Ricasoli ba pasado una circular k los Prefectos 
á Al) de que á toda costa evlleu, en tus respectivas localida­
des, la reproducción de las manifestaciones políticas que 
estos últimos dias iban haciéndose de moda. La Opiaitne, 
al insertar esa circular, añade estas reflexiones:

• Los gritos populares no son, en realidad, salvas algu- 
IIU4 escepciones, otra cosa que el eco de la opinión general: 
nada de alarmante se trasluce en esos pronmciamienlo*', 
pero todo el mundo conviene en que debe evitarse cual­
quiera preteslo de agitacton que pueda suministrar armas y 
Ocasión i  los partidos estremos. •

Las últimas uoricias que se reciben de Alemania empie- 
zau i  escitar interés, porque en ellas viene poniéndose de 
relieve la cuestión entre el Austria y la Prusia. En la nota 
remitida por los Estados de Worzboui^ y  el Austria, se 
ecba de v e r , particularmente en el último párrafo, la cir- 
cuiisuncia de hablarse de la necesidad de crear una asam­
blea nacional alemana, nombre que únicamente debe darse 
á esa reunión de diputados procedentes de las diversas Cá 
maras electivas de Alemania. Semejante proposición en bo­
ca del Austria tiene, en verdad, algo de sorprendente, so­
bre todo si se recuerda que esa misma nación fué la qne 
hace algunos años combatió mas vigorosamente contra la 
asamblea nacional de Francfort. ¿Será que ei Austria, recor­
dando que en Roma el partido retrógrado qne derribó á los 
gracos. consiguió su objeto flngiéndose mas amante de las 
libertades públicas que los mismos qne las proclamaban, se 
propone valerse de ignal recurso por lo qne toca á la Prusia?

Según dicen de Varsovia, la iranqnilidad, perfectamente 
restablecida, da motivos para esperar dias mas serenos. La 
Catedral de San Juan y la iglesia de los Bernardinos, se 
abrieron otra vez al culto en la mañana del dia 13; la pri­
mera por el Arzobispo Felinskí, y la s^nnda por el Obis­
po P la ier; lodos los demás templos debieron abrirse al día 
siguiente.

Los sucesos de Servia amenazan poner en grave con- 
flirio al imperio otomano. Las inmediaciones de Damasco 
se hallan infestadas de enadrillas de salteadores, de los cua­
les ha caldo un grao número últimamente en poder de la 
Autoridad.

La situación de la Grecia, que desde hace tiempo venia 
siendo sucesivamente mas angustiosa, parece haber libado 
á una crisis funesta mediante una insnrreccion qne última­
mente acaba de estallar, amenazando derribar al Gobierno 
de Atenas. E l despacho telegtáñco qne annncia esta noti­
cia es del 16, y se limita á decir; < Ayer estalló en Nauplia 
una insurrección militar. La cindad y la fortaleza han que­

dado en poder de los facciosos. Han salido de Atenas tropas 
para reprimirla.»

Las interesantes noticias que hemos recibido de Cochin- 
china, nos han hecho clasiflcarlas á parte á fln de conser­
varles el carácter de reseña que les da nuestro corres­
ponsal.

I N T E R I O R .

No en vano creimos cumplir con un deber previuíendo 
á nuestros lectores recibieran con desconflanza noticias de 
nuestros espedicionarios á Méjico dadas por conducto de 
los Estados-Unidos.

ConArmada, como no podía menos, por la prensa de Pa­
rís la buena armonía que seguía reinando entre nuestros ba­
tallones y los franceses, ó lo que es lo mi.smo, no bien cal­

cularon en Washington que se habría naturalmente disipado 
la impresión de aquella noticia , cuando lanzaron otra que 

sin duda ya estaba .fraguada, y como de reserra para no 
desperdiciar ocasión de tenernos en alarma.

Dice un despacho lelegráAco : > En Washington han cor 
ridofalsos rumores desfavorables á los españoles.» Estos 
rumores que á título de falsos no merecen ser tenidos en 
consideración, se reducían á suponer que lu< españoles ha­
bían sufrido un descalabro por parte de las tropas meji­
canas,

Desde luego se comprende que debiendo veriAcarse las 
operaciones de consuno por las fuerzas de las tres naciones 
aliadas, el descalabro, caso de haber sucedido dehia ser 
á la manera del de Trafalgar; pero en realidad ni el triste 
consuelo de participación de nuestros amigos en la desgra­
cia nos ba querido dar la prensa de los Estados-Unidos. ¡So­
lo nuestros soldados han sufrido el descalabro! Solo nues­
tros soldados (los de la Rabana), les merecen tan singular 

atención á los que hacen circularrumores en Washingion,
No insistimos en demostrar que estos son falsos, porque 

lo consideramos como tarea inútil, sino en volver á repetir 
á nuestros lectores no se canseu de estar prevenidos cnnira 

todas las noticias que por semejante conducto lleguen á su 
noticia acerca de nuestra espediclon.

Por lo demás, seguu dicen noticias traídas por la caño­
nera de primera clase VEctair procedente de Veracruz, pa­
rece que llegó á esta ciudad un correo portador de comuni­
caciones del General Doblado, que por delegación del pre­
sidente Juárez, dirige los n^ocios de aquella república.

A  consecuencia de aquellas comunicaciones se bahía 
propalado la voz de que el General Doblado, persona de ca­
rácter moderado y generalmente tenido en alto aprecio, 
proponía un armisticio y manifestaba deseos de tener cuan­
to antes ona entrevista con los Comandantes de las fuerzas 
aliadas.

El estado de salud de las tropas seguía siendo inme­
jorable.

Poblicamos en este número dos grabados consagrados á 
la memoria del Eicmo. Sr. D. Francisco Martínez de la Ro­
sa , dejando para el próximo el retrato y su breve reeeíUt 
bteffrá/lec.

Mas bien que hacernos eco de los lamentos que en el 
campo de los adoradores del Becerro de oro ba snscitado la 
desaparición del Idolo bajo su forma lotérica, preferimos co- 
mnnlcar á los que cultivan el dulce t » t o  de las Musas, una 
noticia que debe serles grata y es la siguiente;

La obra titulada. Lana de Miel, annociada hace ya algnn 
tiempo, y que la bnena reputación literaria de su autor don 
Lms CoBsiin bacía esperar con impaciencia, va por An á ver 
la luz pública dentro de pocos dias.

F. M.

No bien acabábamos de tener la satisfacción de entregar 
á la prensa el siguiente artículo con que el Capitán de ca­
zadores de Barcelona que suscribe, ba tenido la complacen­
cia de favorecer nuestra publicación, cuando recibimos 
otro escrito, allá en el fondo del Asia, por uno de nuestros 
queridos amigos y colaboradores, que al parecer venia á ser 
la conGrmacion práctica de Ips tan patrióticos, como milita­
res conceptos, que campean en el primero.

Díríaseque el Sr. Bellido, autor del articulo, presiente 
lo que á miles de leguas de distancia pone en práctica su 
compañero de armas el Sr. Olabe. Esta homogeneida'l de 
nobles pensamientos, creemos que do podrá menos de ser 
muy grata al lector, pues de ella podrá, con recto criterio, 
deducir con cuánta razón la patria puede fundar legitimas 

esperanzas en los que se han consagrado á su servicio en 
la carrera de las armas.

E L  S O L D A D O .

Hace dos años, en Tetuan, luego en la remota Cochin- 
china, ahora en la tierra qne inmortalizó á Cortés... bé aquí 
en pocas palabras tres páginas brillantísimas de la historia 
del Ejército español.

Digan lo que quieran apasionadas oposiciones, la bande - 
ra de Castilla, desplegándose orgotlosa ya por encima de los 

esbelto.s minaretes, ya en el Inhospitalario imperio annamiia 
ó en la rica Veraernz, prueba de una manera evidente, evi­
dentísima, que la patria del Cid es ya digna de sus anliguas 
glorias, de los prodigios que llenan sus anales, y que para 
esta resurrección ha gritado á sus Capitanes y á sus soldados 
¡os necesitol ¡ Marchad! ¡Morid!...

Debemos estar satisfechos los que vestimos el traje del 
soldado, asaz, penosa es nuestra profesión, y ya Cervantes, 
juez en la materia, lo ba demostrado mejor que nadie en el 

bellísimo discurso deD . Quijote sobre las armas y las letras; 
prendas exije de tal valia , que la mas humilde es el sacriA- 
c io  incesante de la personalidad; nuestro código es como 
nuestra espada y las mas veces achacosísima vejez nuestro 
porvenir, pero en cambio ¿qué alegría podrá compararse á 
la que sentimos el día de los Castillejos, el de Teman y el 
tremendo dia Vad-Ras, á la que habrán esperimentailo 
nuestros hermanos al poner ía Arme planta en las revueltas 
playas mejicanas.

Debemos ser justos. Suponed en la Laponia 6 en el país 
de los Esquimales nno de esos fenómenos humanos que la 
historia apellida génios; imaginadle con un corazón qne solo 
late por la patria... y sucumbirá impotente y caerá desde lo 
alto de su grandeza por falla de medios, de Instrumentos 
que armonicen con sus designios y facultades,

Si España ha respondido con voz vigorosa al alerta de la 
civilización, si el Ejército que es su representante mas ac­
tivo ba logrado dlfnndirla, esparcirla en fecundísima semilla 

allí donde la barbarie y la anarquía tenían sus sangrientos 
tronos, débese mas qne nada al héroe anánimo de lat bala- 
llae, al pobre Juan Soldado de nuestras elocuentes coplas 
populares.

Y si no reflexionad.
Hijo del pais mas prívil^ iado, reúne á la agilidad del 

montañés la enéi^ica calma del habitante de las llanuras; á 

la |>asion de los pueblos meridionales la concentración in­
telectual de los qne pueblan opuestas latitudes. Teniendo 
como en hermoso estilo, decía el dignisimo General Ros de 

Glano á su cuerpo de Ejército (1), el ojo y la agilidad del ára­
be . el broto y loe piemat del godo y ¡a inteligencia y el eora- 
ton del romano, se demuestra por la onion misteriosa que 
existe entre las cualidades fisícas y las del pensamieaio, que 
es el bello ideal del hombre de la guerra.

El soldado francés, objeto de una especie de cu lto, ne­
cesita grandes estímulos; suprimid la radon de café y ya no 
hará ealembottrgt : para el inglés la palabra moralidad , ape­
nas tiene sentido; el a lemán vive y se bale porque asi se In 
dice laórden del dia; el ruso arregla el paso al compás del 
látigo; el italiano obra como el Vesubio, por erupciones, si 
se nos permite la frase.

Observad al español. El dia 4 de febrero do combatirá 
cantando la Narsellesa, pero vencerá eo ayunas. En la cam­

paña de los siete años no tendrá ni las barracas de Sebasto­
pol ni el tecbo de Balakiava, estará medio desnudo, y  des­
pués de andar 18 leguas, dirá limpiando sus armas para la 
próxima revista: ¿Quién tiene penas? En la Epopeya contra 
Napeleon no se verá citado en el Boletín ó el Moniteur, \\ero 
desangrado, moribundo, aun murmurará ¿qué importaf

Eo Méjico, el Méjico de Gnatimozin, conlábanse 500 y 
aun se creían mnebos...

Terrible, incontrastable en el combate, partirá la radon

(1) Procbna dei 19 de Bovlemkredr 19o9, ea Mdbfa.
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y la manta coa el vencido, altivo ante los Alertes, es humil­
de y misericordioso con el débil. En Ceuta, un cab o .qa i- 
lánüose del cuello una medalla bendita ¡ta l vez adorado 
presente! se la pone á un moro herido y prisionero diciéo- 
dole con bronca voz que disfrazara mal un eoternecímienlo,
¡ quiero que te salves! Nacido por lo común en pobre cuna, 

lleva hasta la exaltación el sentimiento de la dignidad.
Si la patria le es Ingrata, se siente sin embargo español 

por lodos sus poros. Encerrado en el necesario circulo de 

la Orienama, miradle en todos los actos del servicio, ob­
servadle, estudiadle y jamás encontrareis al autómata. En 
su erguida cabeza, en su mirada Srme y leal, en sus francos 
movimientos. en ese andar tu¡ generii que es como propie­
dad suya en todo lo que de él emana, parece que dice soy 

el brazo de mi patria, mientras me mantenga en pié ¡qnlén 
se atreverá á ultrajarla?

Napoleón solía esclamar en Santa Elena, con 100,000 es­
pañoles á lodo me atrevería. Y  estas palabras, en boca de 

uno de los mas grandes Capitanes son un axioma.
Con soldados como los nuestros la civilización debe es- 

(Mirar mucho de España. Acojamos como se debe las ulopias 
de esos pretendidos génios de la armónia univenal que gri­
tan: ¡ Fuera los cañones I ¡ Enterrad las espadas I Sin com­

prender que UB pueblo desprovisto de E jército , esto es, de 
fuerza, caería como el de D. Rodrigo en el Cuadalete de la 
ignominia y de la esclavitud.

i Oh si supiéramos dar de mano á esas estériles luchas 
de partidos que nos desgarran, que nos empobrecen, que 

nos enervan! ¡ Oh si todo fuese como Africa, como Méjico!
El espectáculo que ofrecen á la Europa nuestros solda­

dos en Veracruz, amigos de sus enemigos y que tanto con­
trasta con el de los SOO zuavos franceses, cuyos Jefes no se 
atrevieron á desembarcarlos en la Habana, nos ba inspirado 
nuestras mal trazadas lineas. Son un homenaje á sus virtu­
des y á sn valor.

Concluimos repitiendo, con tal Ejército lodo es realiza­
ble , con tales uldadas nada es imposible.

Joan Bíllioo  t  Moxtesixós.

TRIBUS GUERRERAS DEL BRASIL.

(CMfMMdea-l

Por lo que loca á las iríhus que andan errantes por las 
márgenes del rio de las Amazonas, varios viajeros han con - 
venido en asignarles denominaciones con que se distinguen 
entre si. tales como íot ¡íuitdraeot, ios Araras, los Jum- 
m o i, ele.

Un celoso misionero, al hablar de estas tribus y de otras 
a o á li^ s  que visitó, se espresa en estos términos.

« Convengo en que es poderoso estimulo para la curiosi­
dad el saber de qué estraña manera pasan la vida; cómo sa- 
lisbcen sos necesidades estas pobres criatnras; en quienes 
tan escasamente resplandecen las soberanas condiciones qne 
Dios coocedióal ser creado á sn imáj.;o y semejanza.

•Por la pintura de un solo individoo pnede apreciarse cua­
les deberán ser las coslnmbres de los demás qne ocupan 
una misma zona y están sujetos á idénticas necesidades. Es­
te salvaje modelo lo tomaremos de la tribu de los Boloeu- 
de*. que es de las que mas se distingoen por sus marciales 
Instintos, y la continua guerra que sostienen con las bordas 
vecinas. No bien la robusta india deja caer de sus entrañas, 
nomnefao nusconmovidas que laramiia del árbol Jeque por 
so propia gravedad se desprende el sazonado fro to , el peso 
qne han snslentado durante nueve meses , cuando ponién­
doselo á caballo sobre sus hombros y sujetándolo con una 
correa, artificial vínculo qne enlaza el cuerpo del hijo atán­
dose en la frente de la madre. se lanza á buscar con voraz 
ansiedad el duplicado alimento que necesita. Para aquel pe­
noso trance la mujer india no tiene otro auxilio que una 
imaginación exenta de preocupaciones (tal vez embolada), y 
una instintiva confianza en el amoroso y único ordenador de 
la vida...

•Cuando el párvulo empieza á comer, no le dan otro a li ' 
memo que frutas y ralees, y desde el punto en qne sus débiles 
piernas pueden sostener el peso del cuerpo, la madre se des­

prende de la querida carga. y el nuevo salvaje, rastreando ' 
sobre la arena, tiene que estar incesantemente aguzando su 
instinto y ejercitando sns fuerzas, j Portento admirable y sin 
embargo positivo! Aquel soberano médico que cerró e l 
claustro materno en disposición de impedir que con el feto 
no saliera también la vida de la madre, aquel que lodo lo 
previene y todo lo arregla, ampara también al párvulo y 
hace que con estraña precocidad se rubustezcan sus miem­

bros, y se baile idóneo para ejercer la soberanía que sobre 
todas las demás razas de vivientes le ha confiado.»

Calcúlese cual será el amor que profesará durante toda 
sn vida á la independencia, el que ba sentido desarrollarse 
sos fuerzas (Isicas y morales sin sentir la presión, ni siquie­
ra de una faja de seda.

A los 15 ó U  años es por lo regular admitido á la plenitud 
de los derechos de su especie, es d ec ir, á lomar parte en 
las cacerías de la tribu y á mantener una ó dos mujeres que 

vienen á ser el tronco de una nueva familia.
Recunociéndose débil para sobreponerse i  las eventuali­

dades de la naturaleza, m ejord icbo.no  conociendo lodos 
los vastos recursos de una industrial previsión , se deja el 
salvaje dominar de la pereza, y  solo aguijoneado por la ne­
cesidad se pone en movimiento para saiisfacerla. ¡ Cuán aJ- 
mirablemeute campean entonces la rara perspicacia de sos 
sentidos, la prodigiosa fuerza y agilidad de sus miembros, 
y la serena impavidez de sn ánimo!

Estas ventajas se ven desgraciadamente oscurecidas por 
el feroz predominio que ejercen en su rudo pecho las impre­
siones del momento, y sobre lodo aquellas en que cree ofen­
dido su amor propio: dominado frenéticamente del deseo 
de la venganza, pasa los dias y las noches acechando el mo­
mento oportuno. cuando su furor no ha (>odido ser satisfe­
cho por una súbita é impremeditada esptosion.

Su turbulenta y envidiosa susceptibilidad le bace incur­
rir á cada paso en raptos de Ira, y  la obstinaciou de so ca­
rácter se los permite bárbaramente realizar. Toda la tribu 
participa por lo común de estas sanguinarias leadencías. y 
por esa razón, mas bien que por ninguna otra , puede 
asegurarse que loa Botocudos están en incesante guerra 
con sus vecinos. Keonénse aquellos con este objeto en nu­
merosas bordas que se atacan con un encarnizamiento su­
perior al de las mismas fieras.

; Ay del que cae vivo en poder de su implacableenemigo 
cuya aniropófaga voracidad ha de sentirse estimulada por 
su presencia ! Ni con esto se satisface ^  furor de aquellos 
repugnantes salvajes; su venganza see>tiende aun mas allá 
de la tumba, pues en torno de los ensangrentados despojos 
de su enemigo, se complace eu danzar al compás de insul 

lacles canciones.
Las frecuentes correrlas de ios Bctocudos, rara vez 

tienen otro carácter que el del pillaje y la agresión: cuén- 

Unse según dicen largos (leríodos, en que solo se alimectau 
de la carne de sos enemigos.

¿Podrá creerse que en medio de tan atroces actos se 
conserve entre los de aquella tribu un tradicional respeto á 
la vejez? Asi sucede sin embargo. Cuando los años le pri­
van del vigor necesario á una viua tan agitada, el salvaje se 
ve rodeado de atenciones (lor parle de toda la tribu, que 
asimismo se encarga de procurarle medios de subsistencia. 
El anciano vive misteriosamente retirado eu su choza, pre­
side y da consejo á las grandes asambleas de la tribu, bien 
sea para elegir nuevos sitios en que establecer el campa­
mento , bien para principiar, sostener ó dar un término á 
las bostilidajes. No panen cun buen ánlOM las hordas que 
se lanzan contra el enemigo, si auies la caduca voz del de­
cano de la tribu no las infiama con palabras de venganza. 
Alguna vez las acompaña basta el mismo cam(>o de batalla y 
entona el canto de guerra, cuyas frases son ;>or lo r^u lar 
tan espresivas, como munotona la músiea en que se cantan.

Otro de los grandes servicios eocomendados á los ancia­
nos. es el cuidar del estado sanitario de la tribu en general 
y en particular. Cou este objeto visitan á los enfermos y 
mandan se les propinen los remedios que su esperiencia les 
sujierecomo mas oportunos.

No faltan otras bordas mas salvajes en que el triste que 
pierde la salud, ni aun esa ilusoria esperanza puede tener 
de ser visitado por los ancianos.

Entre los Mongoyot desde el punto en que la actividad 
de la dolencia postra las fuerzas del paciente, huyen de su

lado hasta sus propios hijos y dejan que la muerte lo sor­
prenda privado de toda clase de recursos.

En otras tribus, el que se siente atacado por una enfer­
medad , tiene que sotiieierse á la mas rigurosa dieta , y to­
mar las infusiones y hrevajes que algún oficioso anciano se 

empeña en propinarle. Cuando la malignidad <ie estos, acaso 
mas que la de la indisposición ñsica, le agrava e l mal basta 
hacerle perder la esperanza, entonces la medicina loma por 
su cuenta corlar el nudo que no ba podido desatar.

Los médicos desalentados, pero conservando su puesto, 
mandan descargar sobre la cabeza del enfermo unos cuantos 
golpes de Cdfaljw’ (maza de honor) para abreviar sus pade- 

cimieuios.
(Se continuará.)

B I O G R A F Í A
BE

JUAN SEBASTIAN DE l-LCANO,
POR 0. J U A N  CO TAR ELO  Y 6 A R A S T A Z U .

•OcMUum reoenamnoeU ticlori* to ta l, 
Hitpünan troftrU rlatuit aírogae polo.* 

Lorzt,

Salieron de Malua, y dirigiéndose al S . , hallaron la isla 
d e T im o r ¡e o e l lado del N. de esta isla hay un tramo de 
costa que corre de E. á O. y tendrá diez leguas de camino, 
era la tierra mas cercana; está en altura de 9 °, corre con 

Buró de N. E. '/* N. á S. O. V* S-, y se halla por longitud 
de 187° 45': costearon aquel tramo de E. á O. basta el pue­
blo de la Querú, y continuaron hasta el de Mambay , entre 
cuyos dos pueblos corre la costa de .N, E. '/i N. á S. O. VaS- 
y suigieron en .Mambay junto á un puerto que se Mama Ba­
tuta ra.

La isla de Timor es grande, con muchas poblaciones , en 
eMa hay sándalo muy bueno, gengihre, mucho oro y  tenia 
muchos enfermos de bubas; hubo alli una pendencia entre 
algunos del baque y ocallamenie se fugaron de la nao. que­
dándose en tierra dos individuos de á bordo que eran un 
grumete nombrado Martin de Ayamcnte y Bartolomé de Sal- 
daña , hombre de armas y paje que había sido del Capitán 
Luis de Mendoza, en la nao embarcaron sándalo blanco y 
mas canela; el dia 5 de febrero se observó la laütnd de 
9 «á4 ' S.

Salieron de Mambay y el dia 8 Je febrero observaron la 
latitud S. 9° 10', estando en la cabeza del 0. de la isla de 
T im or, la cual con el cabo del E. corren E .N . E . , O .S. O. 
El 9 observaron la laiilod 9* 55' estando en el cabo mas fo­

ráneo de toda la is la , de donde va huyendo la costa al S. O. 
y al S. E i 10 observaron 9° 28' y el cabo de toda la isla les 
quedaba al S. El 11 observaron 9° S i ' , y estaban en bonan­
za, el 12 continuó la bonanza y se hallaban con poca dife­
rencia en el paraje del dia anterior. El 13 observaron 10“  32', 
estaban cerca de dos islas que corren con el cabo del O. Je 
Timor de E. S. E. á O. N. O .; desde aquí emprendieron la 
derrota para el cabo de Buena Esperanza, dirigiéndose al 
O. S. O., y este dia perdieron de vista U isla de Timor.

El d ia l.“  de marzo, en latitud S. 26“  20',seguian al rom­
bo del O. S. O. El dia 9 en latitud S. de 33° 52 ', les escaseó 

el viento al O. N. O .: capearon á palo seco y  siguieron esta 
capa hasu el dia 14, en qne después de medio dia hicieron 
vela en vuelta del O. con muy poco viento.

El dia 16 en laiilaü 36“ 38' capearon con el trinquete, y 
por la mañana dieron la mayor dirigiéndose al O. V* S. O. 
El 18 en latitud de37° 3 3 ', dice el diario de A lbo: tToman- 
do ei sol Timos una isla muy alta y  fuimos á ella para surgir 
y  no pudimos tomarla, y amainamos y estuvimos al reparo 
basta la mañana, y el viento iaé O. é hicimos otro bordo de 
la vuelta de .N. con los jiapahigos; y  esto fUé á los 19 del di­
cho, no pudimos tomar el sol, estábamos con la isla E. O., 
3  ella está en 38' de la parte de S. y  parece que está des­
habitada, y  no tiene arbolado ninguno y baja obra de seis 
leguas, a (Esta isla es la de Amsterdau que está por esa la­
titud , y  eu los 84“  de longitud E. de Cádiz, según la carta 
construida por ei Jefe de Escuadra de la Real armada, don 
José de Espinosa.)
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El <Jia ¿Ú también estaban E. O. con la isla , y  se dirigie­

ron al N. N, 0. El 33 capearon vientos contrarios hasta la 
maSana siguiente en que hicieron rumbo al N. O. El 33 en 
latitud 36" 30 ', se dirigieron al O. y hasta el dia 28 al O. V< 

S. O. O. y  O, '/s N- O. El 29 capearon vientos del O. con 
proa al S . ,  hasta el medio dia siguiente que se dirigieron al 
O. S. O. y ¿I dia 31 al 0, con viento N. 0.

El dia 1.* de abrii continuaron el rumbo del O., y esta­
ban en laliluil 33° 30 '; y los dias 3 y 3 capearon vientos 
del 0. Desde el 4 hasta el 6 se dirigieron al O. y  O. S. O. 

El 7 en latitud 40° 18', volvieron i  capear hasta el 10, qoe 
navegaron con los papahígos al O. N. O. O. y O. « ',  9. 0. 
El ISen latitud 40° 24' tuvieron mucha mar y viento del O., 
y capearon con proa al hasta el dia 21, que en latitud 

39° 90' navegaron al N. N. 0 . con gran viento S. 0. El 23 y 
23 se dirigieron al N. 0. N. y N. N. O. El 24 en latitud 
36° S i', capearon hasta el día siguiente que navegaron al
N. 0 ., y saceslvamenie al O. N. O,, O, y O. N. O., hasta 
el d ia30 que estaban en latitud de 36° 27' S.

E l dia l . °  de mayo fueron al O, ¿ N. O. y el 2 al 0. '/* 
S. O. El 3 capearon por la noche y después navegaron i  
rumbos del 0 . N. 0 . ,  N. O. V * 0 .,  y  N. O. hasta el dia 7 que 
estaban en latitud de 53° 58' S . , y se consideraban ya á 57 
leguas al O. del cabo de Buena Esperanza , pero al siguiente 
dia 8 vieron tierra, cuya costa corría de N. E. V í E., é 
S, O. i.'t 0 . :  conocieron hallarse en frente del rio del InfSn- 
le ,  dishintes de él ocho leguas y que estaban cosa de 160 le­
guas al Orlenle del Cabo. Este dia capearon con vieniosdel
O. y O .N . O.

Ei dia 9 se acercaron i  tierra y fondearon en la costa, 
que era muy brava ; esiuvieroo allí hasta el dia siguiente, 
en que el viento salló al 0 . S, O ., y dando la vela prolonga­
ron la costa , buscando algún puerto en que fondear para 
hacerse de refrescos, parque la mayor pane de la gente esta­
ba en fom a; pero no hallando aiiio en que surgir iciuaroo 

la vuelta de fuera para franquearse, i  lo largo de la costa 
vieron machos humos , la tierra era pelada sin arboleda al­
guna y está en altura de 33°. Algunos deseaban que se fuese 

áUozamhiqua, pero los démés dijeron que antes querían 
morir que dejar de ir directamente i¡ Castilla.

El dia 11. en latitud 33° 51 ', se hallaban i  cosa de diez 
leguas i  la mar, en frente del rio del Infante; este dia y parte 

delsiguiente capearon en e l mismo paraje del dia 8 y  de»- 
pnes con viento S. S. O. de uno y otro bordo se franquea­
ron mas. El 13 en laiitnd 33° 58 ', con viento E. N. E. se di­
rigieron al O. S. O ., tenían la tierra i  la vista y estaban N. S. 
con el rio de la Laguoa. El 14 siguieron al O. S. O. y  el ca­
bo de las Agujas estaba al O. Vs 0. disunie siete l^ a s .  

El 15 en latitud 36* 53 ', se dirigieron al 0. N. O ., lenian e l 
cabo de las Agujas al N'. V* E. y  dice el diario de Albo:
- En esta costa hay machas corrientes que el hombre no les 
Italia abrigo ningauo , aine lo qne el altura le da. > El 16 en 
latitud 33 ' 3')' demoraba e l cabo de Buena Esperanza al 
O. N. O. disunte 30 leguas ,  se les rindió el mastelero y ver­
ga de irínquete y estuvieron lodo el dia al reparo con vien­
to O. Ei 17 en latitud 35° 3 ',  lenian el cabo de Buena Espe­
ranza al O. N. O . , distante diex leguas. El 18 en la misma 
latitud estaban i  ocho leguas de aquel cabo con mucho Tien­
to V sin poder adelantar porque el agua corria al E. N, E.

E l dia 19 ya Ies demoraba dicho cabo al E . N. E . , dis­
tante 90 leguas. El 30 en latitud 33° U '  el cabo les quedaba 
al S. E . '  ̂E. y la tierra inmediata distaba 13 leguas. El 31 
capean » vientos del N. N. O. y O. N. 0., y  la mar y corrú r- 
tes «os llevaron al S. S. O. cosa de cinco leguas. El 33, ha­
biéndose dirigido t i N. O . estaban en latitud de 31° 37' y les 
demoraba el cabo al S. E . '/« E . . distante 70 leguas y snce- 

slvamenle stguieron rumbos del .V. 0. y N. O. '/i N- basta 
el día 31 que esuban 13° 30' de iatitnd S.

El dia l . °  de junio se dirigieron al N. O. y siguieron á ese 
rumbo, al P(. N. O. v a l N. O. basta el dia 7 al 8 que
esUban en la eqninocial (y  lacortaron por los 3° 40' de lon- 
gilod O. deC íd iz). Desde aqui continuaron aquellos rumbos 
haau el dia 13 que se hallaban en latitud N. 9" 46', se cou- 
íideraban en la inmediación y al O. S. O. de los bajos de 
Rio-Grande y por la noche sondaron veinte y  tres brazas.

El dia 16 navegaron al fi, O. doce leguas, estaban en 

latitud d e W iS '.  sondaron 10,13 y 15 brazas, y dice el diario 
de A lbo; iL o s  bajíos corren hf. O.. S. E. y  este día nos pa­
recía que fuésemos ai cabo de ellos y  de ia isla, ma« las car-

Kl. M U N D O  M IL lT A l ; .

las no las hacen asi como ellas estén, y es menesler que , doce y  seis brasas. El 21 estaban en e l bajo del Cabo Rojo, 

los que van por aquí miren como van,. El 17 fueron H  X. 0. donde fondearon en ocho brazas. El 28 se hallabanoehole- 
y O. N. O , y  estaban en laiilud 10° 47'. Las aguas los Uraron ' guat al S. del Cabo R ojo . y de noche fondearon. El 23 uave-

P A N O H A M A  U N lV E H S A L i.

haneaiatilud 13° 33', las aguas loa tinaroo cosa de ocho le­
guas al 0 .  y el rio deGambia, distaba 90 leguas. £1 30 na­

vegaron cosa do diez al N. N. O. y el Cabo-Verde distaba 25.

veres, de que lenian gran necesidad, sin haber comido en 

mocho tiempo mas que arroz, deliberó el mayor número de 
votos de ir é las islas. Ei dia 3 estaban e «  latitud 14° 30',
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S. G. distante 38 El 6 en U °  32', distaba la misma

isla 20 leguas. E l 7 se dirigieron al 0 . J 0 . V i N. O. El 8 en 
14° 47', teniau la isla de Santiago a.l N. O.

El dia 9 ,  dice el diario de A lbo : • Surgimos en el puerto 
del Rio-Grande y nos recibieron muy bien, y nos itíeron 
mantenimientos cuanioa quisimos, y  este dia foé miércoles 
y  esle dia tienen ello* por jueves, y asi creo que nosotros 
íbamos errados en un d l l , y estuvimos hasta domingo en la 

noche, y hicimos i  la vela por miedo del mal tiempo y tra­
vesía del pnerlo, y é la mañana enviamos el batel en tierra 
para lomar mas arroz, que téniamos necesidad y nos esiuvi- 

■nos voheando de un bordo y  Otro hasta que vino. >
(Se conlinuará.)

i UNA TRISTE EPOPEYA!
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Comitiva fúnebre en que lot moríale» re»to» del Evento Sr D.**^'*^ Martínez de la Rosa fueroo ccnductdo» A la última morada.

IG u ad ro s  ep le ó d lc o e  d e l s a n g r ie n to  d ra m a  q u e  se 
rep m sen tu  en S ir ia , )

bécia el Rio-Grande, sondaron diez, nueve, ocho y cuatro 
brazas y de«pues fOé creciendo el fondo. El 18 en latitud 
de 11° estuvieron fondeados al E. de un bajo. El 19 y 30 
bordearon con viento S. S. E. y S. 8. O. y  sondaron entre

gaton seis leguas al S. O. El 34 los tiró ei agua al O. S. O. 
cosa de siete leguas. El SS navegaron al li, O. «/, O. ocho 
leguas. El 38 estaban en latílod -11° 55'. El 37 en latitud 

12° 3 1 'Ies demoraba Cabo-Verde al N. V »  N. 0 . Ei 29esta-

El dia 1.* de julio navegaron diez leguas al N- N- E-, «* 
Cabo-Verde disuba 12 leguas y la tierra mas cercana siete, y 
habiendo llamado é la gente para tomar su parecer de ir á 
las islas de Cabo-Verde, ó é la tierra firme á hacerse de vl-

Paterson y Guillermo trepaban al paso de sus monturas 
la moDiafia de ScAísl, situada en el centro del llano, úUimn 
punto de la cadena del Líbano, Acababan de llegar i  lo alto 
y se internaban en un bosque de nogales, cuando como por 
ensalmo y por una abertura practicada en frente mismo de 
ellos, llegados que hubieron al centro del bosque, ofrecióse 
i  sus ojos, é la vez el especiéculo mas grandioso, mas origi­
nal y el mas fantéstico que puede contemplar el ojo del viaje­

ro en ese maravilloso pais.
Por encima de ellos aparecían arrabales llenos de jardi­

nes verduscos y lozanos. Esos arrabales se diseminaban en 
grupos de caras y érboles, al través de una anchurosa lla­
nura, y todo en derredor de un recinto de murallas, el mas 
singular del mundo. Eras murallas, en vez de tener el tinte 
terroso, sucio, triste y peculiar i  las fortificaciones occiden­
tales, por el contrario, brillaban del modo mas maravilloso, 
compnesias de piedras amarillas y  negras alternando de mil 
modos, las unas redondas, las otras triangulares, empero 
todas dispueslas con arte; y esos muros almenados ofrecían 

la apariencia de un dolaron de terciopelo negro sembrado 
de topacios.

Ese reciulo no era el solo que se presentaba á sus mira­
das. Otros aparecían al interior de la villa inmensa que se 
deplegaba al S ., y subdividían los diferentes barrios. Esos 
segundos recintos, los unos fianqueados de torreones cua­
drados, los otros exornados de esculturas esirañas figurando 

turbantes, ofrecían no cuadro singular y migico. Luego ca­

seríos y arbolados, inlercaléndose sobre todos los puntos. 
Aqnf uns liuea de elevados sicómoros formaban un paseo; 
alié una prolongada série de arcadas moriscas baciao adivi­
nar un ta iífr ; mas lejos no grupo de palmeros balanceaban 
sus graciosas copas por encima del pilón de una fuente mc- 
numenlal; ñus cerca algunos érboles jfrulales en el interior 
del palacio mnsnlman; en fin, sembrada por todos ladi-^ 
como bordados en relieve sobre un fondo de muselina bri­
llante, millares de cúpulas con sus doradas medias lunas 

dominando las mezquitas.
Era un laberinto de azoteas floridas, de grandes irboli-< 

y de bellos jardines, corlados en siete partes distintas por 
otras tantas ramificaciones tortuosas de un rio de argentiiK>< 
reflejos, iluminado por los rayos de no sol ardiente que ann 
prestaba a! cuadro toda la magia de sus colares... Era Ikr- 
natea. en fin , la ciudad fiorecieote y reina de Oriente; Al- 
Cham como la apellidan los trabes dindole el mismo nombre 
de la Siria.

El especiéculo era talmente b e llo , la lm n ie  grandioso, 
qne no era posible pasar por aquel punto sin detenerse el 

viajero absorto en mmla contemplación.
Hablemos de los harenee. En Europa acostumbran mo- 

d iiiam eslS leguasdeCabo-Verde.E ISen  latitud 14" 4 4 'se cbos coofundir KrraWo (en  inreo arro í) con el Aarem. sin 
hallaban é 24 leguas al O. de aquel Cabo. El 4 en lalitud embargo, estas dos palabras espresan dos cosas muy diferen- 
14» 53' navegaron de nnoy otro Iwrdo con viento N .O . E I5  tes: strralio (tetai) significa palacio: herem significa pro- 

en latitud 14" 47', les demórala la isla de Mayo a 'O . * '»  píamente enfado:
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Los lurcus y árabes deaoaiiDan terai i  toda vivienda de 
Principes, lo mismo de un sexo que del otro, y basta nn 

cuartel puede servir de serai coa U1 que el edificio sea mo> 
nncnentai.

Harem por el contrario, es el uombre que des loa  el 
deparlameiito esclusivamenie reservado á las mujeres, el 
litio  prohibido, j  f iin  abreviar, lo redado; el harem.

La misma palabra se aplica igualmente al coniinenle, 

que al contenido; ai departamento de las mujeres mismas, 
de modo que se dice: La mujer está encerrada en su harem 
y el Bajá marchaba seguido de su harem.

Alli ni' penetra ninguna mirada profana: eunucos las 
guardan, y solo dos personas estrañas gozan del privilegio de 
traspasar los misteriosos umbrales de aquel vedado tantua- 
rto: el médico y el aguador.

En cuanto al serrallo de Halhoun-Kaibouu , el jefe de los 
drusos, era nno de los mas hermosos >ie Damascoi, y su ha 
rem de los mas famosos: nada en- efecto podía verse mas 
mágico que el interior reservado de ese palacio, de cuya 
detallada descripción haremos gracia por esta vez á los 
lectores.

Alli, en una habitación destinada ai efecto, adornada con 

esquisito lujo y todas las comodidades, habitaban prisione 
ras dos mujeres: una rlcaménle vestida á la usanza orlen 
tal y la otra con el traje resplandeciente un día, pero enton 
ces manchado y roto , de las judias de Siria. El lector las ha 
adhinailo, no necesitamos decir qne eran Victorina }  Mohtni 
Se hallaliaa sentadas la una junto i  la otra y  Victorina tenia 
los ojos encarnados, la frente sombría, lágrimas medio des 
prendidas de sus largas pestañas, mientras que .'•oemi la 
cilurna y meditabunda, tenía los labios conlraidos y las 
pupilas chispeantes y secas 

—jCon qué es decir Victorina, que lu le amas y el le ama? 
dijo la judia

— ;S i, repuso aquella: sé que me amaba, supe adivinar 
lo que aun no habla osado declararme'.; Oh Dios! ¿ ese'por 
venir para mi tan rico de esperanzas, qué se ha hecho? 
jMoetios mi padre y  mi madre aiUe mis mismos ojos, procu 
randotolvarme! ¡Y  é l!.. .  él... muerto también sin duda!

—iG on qué le amabas de veras? preguntó otra vez 
judia.

— ¡O h , s i, s i! esclamó Victorina, ¡ y le amo todavía!... 

— ¡Calla ! ¡calla por tu vida, dijo la judia en tono <mpe 
ralH'O yteaibloroso acento!

—¿Por qué he de callar? dijo Viclorina con dolorosa sor­
presa. Digo lo que siente mi corazón ; y ese amor era de la 
aprotucion de mis padres...

—S i, pero es escusado hablar de eso por cuanto que En­
rique habra oiuerio. Noemi que también se ilamaha Hermi­
nia , bajó los ojos como para ocultar su brillo á su com­
pañera.

En esto se abrió una puerta dando paso á una de esas 
arrebatadoras hermosuras orientales de un tipo tan puro, 
ataviada con ese tojo cuyo secreto posée únicamente el Asia. 
Esa mujerera la sultana favorita de Malboun-Kaifaoum. la 
teUf dei harem, que no se habla dignado hasta entonces 
dirigir la menor palabra á las cautivas: llamábase Apchoahna; 
cebó una mirada de recelo en su derredor y acercándose á las 
des jóvenes, las dijo sencillamente, venid.

Entrambas jóvenes se miraron vacilando.
—Venid, dijo la sultana otra vez; mas como no se movían, 

las tomó esta á cada una de ana mano y las llevó tras de si 
rápidamente.

«Pero  qué pretenden de nosotras? insistió Herminia ó 
yíoemi, procurando desasirse.

—Venid, pues, repitió Aycbouhna con despecho, pues an­
tes de dos horas estará de mella el amo, y no será tiempo: y 
sin embaído ét quiere veros;

— iQuién? preguntó .Voemi.
— El giaour.
— ; Un cristiano! dijo VicloriBa.
- S i .

—¿Qué cristiano es?
— El herido.

—¿El Sr. de C...? esclamó Jíoemi.
— ¡Silencio, si!

— Conducidnos pronto, esclamó Victorina, os seguimos.
( S i  e ó U i a u a r é . J  

1‘lDBO DE [‘baDO í  TobBES.

G R A N A D A .

(ConelueioB.)

III.

En cuanto los Reyes Católicos, Fernando é  Isabel, fueron 
dueños de los Estados de Et Zagal, inliiiiaron á E l Chico la 

en tr^a de Granada conforme á lo pactado, este infortuna­
do soberano reconoció demasiado tarde el error que había 
cometido Contestó no ser dueño de cumplir su promesa por 

existir alli un partido mas poderoso que él que se lo estor­
baba, rogaba por lo tanto á Fernando que le perdonase y se 
diese por satisfecho con los triunfos que le plugo a la bon­

dad divina depararle, y  en honor á la verdad hablaba de 
buena Cé E l Chico, porque cuantos súbditos mas fanáticos 
musulmanes había procedentes de los numerosos pueblos 
que en el periodo de nueve años hablan ido conquislaodo 
los cristianos, estaban aglomerados dentro de Granadla, y 

E l Chico se vió acometido por el pueblo, sosteniéndose con 
mil trabajos en el Alharracin, pero de poco le sirvió de to­

dos modos esa defensa, pues era ya sonada la bora, decreta­
da sin duda por la Providencia para el término de la domi- 
nación musulmana en la Península; en fin, nada podía apla­

zar ya la calda del imperio, ni aun las instancias y amenazas 
empleadas por parte de Bayazeio I I , cuya intervención soli­
citaras los moros de Granada.

Fernando élssi»el volvieron por el contrario á apremiar 
i  El Chico Boabdil sobre el cnmpliiaienio de su contrato, 
y vuelto este á escusarse, el Ejército cristiano -alió de Cór­
doba en 38 de mayo de 1490 para ir á talar las tierras de 
Gianada , incendiando las niieses, destruyendo los frutos de 
la tierra y concluida esa obra de desolación se volvieron á 
retirar.

Hnaódtl solo entonces salla y atacaba algunos puntos. 
Aburrido E l Zagal y talados otra vez los campos de Grana­
da, aquel solicitó retirarse de España, permiso que le otor­
gó Fernando remitiéndole una considerable suma eu metá­
lico por los dominios que le abandonaba, y E l Zagái con 

muchos musnlmanes que quisieron seguirle se marchó a 
A frica, llevándose toda su familia.

Fernando, hecho esto, y después de pacificas también 
las Alpujarras, se volvió á Córdoba para definitivamente or­
ganizar la espedicíon conquistadora de Granada.

Fuéá principios de la primavera que el Rey Católicosa 
lió de Sevilla acaudillando parle de su Ejército, a I I  de 
abril de 1491.

Las diferentes divisiones que debían componer la espe- 
dicion, se fueron incorporando en el camino y fijó su cam­

pamento el 25 de abril (1481 j ,  cerca de unas fuentes llama­
das Lo! ojo! de Guetar á hora y media distante de Gra­
nada.

El Marqués de Villena h izo  en aqu e lla  misma tarde una 
esploracioD  por las montañas proiejida por el R ey , queman­
do 15 aldeas, y regresando cargado de inmenso botín, re­
sultando iuútil la decidida resistencia por parle de los mo­
ros destacados de Granada como de los que acudían de la 
sierra.

Después de esta espedicíon se'fortificó perfectamente 
el campamento, sin omitir nada que contribuir pudiera al 
completo éxito de la magna empresa, cortando las vías de 
comunicación por donde podrían ios de fuera enviar auxilio 

los moros eo Granada; no se le ocultaba con lodo á Fer­
nando , que el sitio había de ser prolongado, pues Granada 
es una plaza difícil de tomar por su posición lopográUca, 
situada partesobre un llano y  parte sobre dos colinas, entre 
medio de las cuales corre el Darro, que casi ya á la salida de 

ciudad se arroja en el Genil, en cuanto á las murallas eran 
solidasen esiremo y  flanqueadas de 1,090 torres. Cuantos 
mosulmanes llevaban grabado en et corazón odio morul á 
los cristianos, hallábanse encerrados eo Granaday entre ellos 
crecido número de soldados valientes y eperimenudos. Un 
día no trascurría sin que el formidable moro Hu m , uno de 

los principales Jefes de la goaroicion, no verificase una sa­
lida con 1,000 caballos para hostilizar á los cristianos y  pro­
tejer sus convoyes. También esplowban las montañas y por 
bravata sin duda permanecían abiertas las puertas de Gra­
nada. I

Ninguno de estos obstáculos fueron suflcieiiies para que 
Fernando vacilase en su inexorable resolución de llevar 
adelanh- el s itio , y á fin de que codos viviesen en la misma 
persua'ian, hizo ir al campamento á ta Reina y  sus hijos.

La tienda ilel Marqués de Cádiz, siendo la mejor y la mas 
cómoda. dicho señor la ofreció á la Reina y la armaron jun­
to á la del Rey. Si bien ia presencia de Doña Isabel 1 infla- 
maba el ardor de los guerreros cristianos , no estaba con 

todo exenta de inconvenientes, por ejemplo el 10 de ju ­
nio (1481), una de las camaristas de esta Princesa , habién­
dose descuidado con una', iu z ,  inadvertidamente prendió 
fuego á la tienda, comunicándose el incendio á otras, de 
modo que en breve término, parte del campamento se en­
contró cubierto de llamas; Fernando redobló su vigilancia, 
recelando que dicho accidente tal vez envolvería alguna 
traición.

La Reina tuvo una idea entonces grandiosa y escelenie, 
la i|ue propaso y fué aplaudida por unanimidad, fué la de 
reemplazar las barracas de madera y las tiendas, con casas 
de piedra, con techo* de lejas para que dado caso de tener 
la trojia que pasar alli ei invierno acampado, estuviesen 
lo mejor posible;  dicho y hecho, todo el mundo se entregó 

al trabajo coo un ardor extraordinario, de modo que á los 
Ochenla dial, como por en.salmo, sni^ió nuevo pueblo, el 
cual tuvo á bien titular la Reina Santa Fé, nombre que 
conserva aun en la actualidad.

Cuando los moros vieroo próximas á sus paellas alaarse 
como por magia un nuevo pueblo, en sus ánimos supersti­
ciosos lo tomaron por fatal augurio y el desaliento se apode­
ró de sus corazones. Los horrores del hambre también em­

pezaban á hacerse sentir dentro de la plaza. Dierónse reñi­
das batallas todavía . y en una de ellas, puestos los moros 
en vergonzosa fuga y habiéndolos perseguido los cristianos 
hasta bajo los mismos muros de Granuda, á partir de aquel 
día el moro Muza mandó cerrar las puertas.

El hambre, siemlo horrorosa, y  la posición de los sitiados 
insostenible, poco después Boabdil El Chico se decidió á ca­
pitular.

Por su parle, como parlamentarios, envió á Abul-Caeim- 
abd el-Melech 3 entendersecon los representantes de los cris­
tianos, D. Fernando de Zafra, Secretario rea’ , y Gonzalo 
de Córdoba, de sobrenombre El Gran Capitón, encargados 
de estipular las condiciones, las cuales se discntieron du­
rante algunos dias , dando por resaltado firmarse la capitu­
lación el dia 25 de noviembre de 1491.

Los moros fanáticos, y eran los mas en Granada, no ce­

saban de predicar que .Mahoma en persona se aparecería á 
socorrer y salvar la ciudad, esterminando á los sitiadores.

A  fin de contemporizar basta cierto piitilo con aquellos 
bastante cándidos para creer en semejantes promesas, y co­
mo medida política, se acordó aguardar 40 dias, vencido ca­
yo plazo, si aquel hecho no se habla realizado, Granada se 
entregaría á los cristianos.

Ese término espiró enGde enero de 1482.
Las condiciones príucipales de dicho tratado fueron: que 

todos los cautivos cristianos serian puestos en libertad sin 
rescate.

Qne la ciudad de Granada, sas ¡luerlas, fuertes y  torres, 
asi como las armas y municiones, se entregarían á los cris­
tianos.

Que los moros conscrvarian sos propiedades rurales, sos 
bienes muebles, se respetaría su cuito dejándoles su libre 
ejercicio, y que serian juzgados por sus iribnaales espe­
ciales.

Y  que aquellos que preflrie.sen vender sus bienes y reti­
rarse á Africa , eran dueños de hacerlo.

Por lo respectivo á Boabdil Bf « < » ,  el Rey Fernando 
se dignó señalarle territorio y vasallos en las Alpujarras, ó 
de lo contrario si prefería abaodonará España , leabonarian 
en metálico et valor de los señoríos qne le correspondían. 
Guando el pueblo supo este en Granada se puso furioso y 
quiso matar á El Chica, quien enjreserva ofreció entregar la 
plaza á Fernando antes del dia prefijado en la capitu­
lación.

En efecto, el i  de enero de 1492 . los Reyes Católicos 
Fernando é Isaliel, salieron de Sania F é , seguidos de parte 
del Ejército en dirección á Granada.

El Rey destronado Abu^bd-Allafa ó Boabdil E l Chico, 
salió á su encuentro á la cabeza de 50 caballos.
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Al acercarse á Fernando (juiso echar pié é lierrj como 
lo habían efectoado los demás de su séquito, pero Fernando 

DO lo permitid.
El Rey tencMo dijo entonces:
lEstamos en vuestro poder, os entrego el reino, AHab 

lo quiere. Conílo en que usareis lie vuestra vicioria con hi­

dalguía, generosidad y clemencia.!
Seguidamente le hizo en tras  de las llaves de la ciudad, 

el Rey Fernando lo estrechó contra su pecho y le dirigió pa­

labras de consuelo...
Sin embargo, por entonces los Reyes Católicos volvieron 

á Sania F¿, sin verificar su entrada triunfal en la ciudad de 

Granada ba<ia el 6 de enero de U M . Lo primero que dis­
pusieron, fué el que se celebrase el Oficio Divino en la Alhain- 
bra, en acción de gracias al Todo-Poderoso por haber per­

mitido i  los cristianos efectuar la eslirpacion de la domina­
ción musulmana establecida en España desde casi ocho 

siglos.
Desde aquella dala el floron de la diadema morisca, vino 

á servir para aumentar las ya magníficas joyas de la corona 

de los Reyes lie España.

Valladoltd 3 enera, 1666.
P edro de Prado y T orres,

LA COPLA DEL SOLDADO.
Era de noche.
Y lo d igo , no por pomiiitico, sino por real \ positivo.
La.s ruinas de una ciudad asiática y las torres de una vie­

ja fortaleza fonnahan un horizonte.
Yo medllalia.
O mejor dicho, yo uo sé si llamar inediiaciones, sueño», 

recuerdos, ilusiones, esperanzas ó desesperación á las ideas 
que confusas acudían i  mi mente, y abortaban pensamientos 

Inconexos.
Me hallaba sentado sobre un fragmento de un dragón de 

porcelana mutilado, y mi situación eii el globo terráqueo 

era 10® 55' latitud N. y 105® 30' longitud E. del calió de 

Creux.
Y al hacer el simple cálculo de estos arcos de círculo, mi 

imaginación los recorría y sin pararse en grados, minutos y 
segundos, contemplaba desde un rincón de Cochiochina las 
playas de la madre patria y las obras de la puerta del Sol, 
que conozco de oidas porque cuando} o salide España (1857) 
solo pude ver el polvo de sus primeros escombros, que con­
fundían en amarillenla nube las ruinas de los edificios mas 

gratos á mi memoria.
En este pal énlesis de mi existencia, abierto el día en que 

dije ¡adiós! i  cuanto me fué querido, esa patria ha recibido 
el ópimo fruto de su paz interior, levemente luriiada, y de 
sus victorias en el exterior, universalm^Ke ensalxadss.

Hl corazón se dilataba, mis pohuo&es respiraban con 

mas vida, al representarme la fiel imájeo del júbilo popular 

y del entusiasmo guerrero.
Juntos áon liemiio resonaban en mis oídos los martilla­

zos de nuestros arsenales, las descargas de la iufanterta es­
pañola , el estampido de los cañonea rayados y los ecos de 
Siarr^BuIlonea, repitiendo majestuosos y asombrados el 
bimno mortífero y grandioso de nuestras bocas de fuego.

El silbido de las nuevas locomotoras, llevando la villa :i 

nuestras provincias agrícolas é  iudusiriaies, -se mezclaba al 
tenebroso clioque de las espuelas y los sables de nuestra ca­
ballería. llevando la muerte á los escuadritues enemigos, > 
al rumor cariñoso del ósculo filial de la Isla Española, co­
bijándose en el seno de su madre.

Y  daba gracias i  Dios por haber extendido su mano de 
beitdiciOR sobre mi patria.

Pero recorriendo en sentido inverso, los inflexibles arcos 
de circulo máximo que habian conducido mi imaginación 
basta tan lejos, me concentraba en mi mismo y una nube 
oscurecía la mirada de mi entendimiento.

¡ Me hallaba i  10® 55' latitud N. y  105® 30' longitud E. 
del eabo de Creux!

Cerca de mi dormían bajo la salvaguardia de vigilantes 

centinelas, unos pocos soldados de la España.
De ellos la mayoria llevaba mas de tres años de campaña 

penosa.

De ellos no habla ninguno que no hubiera visto morir un 
compañero, un hermano de armas, cuyos restos inanimados 
quedarán en Cochincbina. acaso como último y fúnebre 
pero glorioso, recuerdo del brillo de nuestro Ejército en 

este imperio.
De ellos hay muchos cuyos altos hechos no han tenido 

historiador, ni mas testigos que los abrasados abrojos que 

han teñido con su sangre generosa.
Para ellos no ha hahiilo coronas cívicas, pen.sioues pri­

vadas, medallas ni inscripciones municipales.
El primer herido no ha sido objeto de una ovación de 

sus conciudadanos.
El primer muerto ha pasado tan desapercibido como el 

último.
Su familia sola le llora ysalte su nombre.
Las campanas de la aldea no saludarán at valiente que la 

ha honrado, rivalizando con el extranjero.
¡Esiamosá 10® 5 5 'latitud N. y IOS® 3 0 'longitud E .del 

cabo de Creux!
La mano de la Reina , la mano de Doña Isabel II que lle­

ga á donde quiera que hay españoles, es la única que ha al­
canzado también pródiga en mercedes hasta los soldados 
de Cochincbina que la aclaman en los cnmiiaies.

Pero el sentimiento público. la patria no oficial, el crlie 

rio privado ha sido Injusto é ingrato.
Porque estos soldados han dado muchos días de gloria á 

su bandera , y han marchailo siempre ohedienies á la voz 
del deber, mereciendo bien de la civilización por lo menos.

Pili|iinas se ha Olvidado de ellos de un modo mas crimi­

nal todavía que la Península.
Ante semejantes amargas realidades, mi pecho se sintió 

Oprimido.
Teini no serespañol, yo que tanto amo á mí patria.
Temi que mis recuerdos risueños oo fueran sino visione' 

febriles.
Todo hombre tiene momentos de debilidad.
El que lo niegue . miente.
Próximo estaba a abrir mi pecho á la desoladora deses 

(leraciou , cuando un accidente casual me devolvió toda mi 

energía.
La hora del silencio no habla souado aun en el campa­

mento español.
Los acordes de una handurria milagrosamente salvada á 

través de las distancias llt^aron á lilis, nidos : me levanté y 

me dejé arrastrar |ior la armuni.i iMcional.
Y una voz fresca y alegre entonó en aquel momeuto

Satorrilot ton n ú  s jM , 
nauarrilot han de ser. 
y... de Navarra han salida 
y á N'avurra han de vofter.

¡ España! ¡ España! Esclamé eniusiasEiado, le reconoz­

co, le  veo, te loco.
La copla del soldado había valido mas que todos mis des­

varios, la copla del soldado habla dado vigor á mi corazun, 
la copla del soldado fué para mi de mas efecto que lo hu­

bieran sido las estudiadas frases de un centenar de acadé­

micos.
¡ y  perdone á la España, |>or cariño , sinliéadoine domi - 

nado de filial ternura I
.Yoeñc-ówma de 1861 á 10» 55’  laíiind Norte, IOS» 30' 

lenyiludE. del cabo de Crenai.
SsRAriR Oladb.

C O C H l> ¡G H 1 2 < A

Diferentes correspondencias que recibimos de aquel le­

jano pais, nos hablan ihs la ocupación de la plaza enemiga 
de Bien-hoa por las fuerzas franco-españolas, que según 

nuestras últimas noticias directas, liegada> por el correo an 

lerior, se disponían áalacarla.
El dia 14 de diciembre próximo pasado desembarcaron el 

Almirante Bonarrt y e l Coronel Palanca en la orilla izquierda 
del rio grande de Saigong, con parle de las tropas de amiias 
naciones, y al siguiente dia 15, marcharon i  establecerse por 
tierra en el pueblo de Anilof próximo á la plaza, y delante 
del cual se esliende un peqoeflo vs ll» , y en la opuesta ver­

tiente unos espesos bosques que cojen algunas leguas de es- 
lensíon, terminando en una meseta llamada de Hy-hoa, 
también cubierta de matorrales, y hallándose corlado todo 
el terreno por canteras de la célebre piedra llamada de 
Bien-hoa , que sirve para todas las construcciones perma­
nentes del país; tan ailmirable posición para la defensa, 
bahía sido mejorada toilavia con alguna.» pequeñas obras de 
campaña hábilmente distribuidas, enfilando los pasos mas 
fáciles de atravesar: la izquierda se apoyaba en el rio de 

Bien-hoa y sus fuertes y estacadas, y la derecha en un es­
carpado arroyo, bordado de arrozales que porhallaneeR 
la parte mus baja eran verdaderos fangales, imposibles para 
las maniobras de h arilUeria, muy diliciles para la caballe­
ría y poco practicables para la mejor infantería.

El todo formaba uii sistema protector de la orilla dere­
cha del rio de Bien-hoa, en la esiension ocupada en la 

opuesta por la ciudad y la plaza.
Un cuerpo de 3,000 enemigos, además de loa que defen­

dían los fuertes, provisto de fusile.s y gran cantidad de pe­
dreros estaba encargado deoponerse por este lado al ataque 
de las fuerza-^ franco españolas , que empezaron los buques 
el mismo dia 15 por la Izquierda enemiga, dundo el resulta­
do de la loma de tres fuertes del rio debida á las cañoneras, 
y de una estacada gigantesca que le interceptaba ; «n  el cen­
tro solo hubo uo corlo cañoneo del enemigo, al cual no 
contestaron nuestras bocas de fuego, y en uue.ara esirem» 
izquierda solo maniobró la eaballeifa, veriticsDdo un reco­

nocimiento con el objeto de averiguar si á pesar de ios obs­
táculos que á primera vista ofcecia el terreno, bubia medio 

posible de verificar un movimiento para envolverla posi­
ción . rebasar al enemigo y caer sobre su espalda cuando 

llegase el momento oportuno de atacar el centro.
bl dia siguiente 16, al amanecer, se hizo araiizar de 

miesira deret-lia á través de los Irnsques el batallón d eca u - 
dores núm. 2 . (antiguo Vinrenncs), i  las órdenes de su fio- 
mandante M. Comie, debiendo atacar al enemigo de su 
■rente y recbaz.nle al centro . hacia el cual marchó la co­
lumna mandada por el Coronel Domenech , i  cuya cabeza si- 
puso el Sr. Almirante. mientras nuestro ComniidaiHe gene 

ral. Corone! Palanca, se encargó del difícil mosimienlo de 
nuestra izquienla que hemos anunciado y que consistía en
ganar terreno (>or el fl-iiico. atravesando los pasos mas im­

practicables y aprovechar la menor posibilidad para envol­
ver al enemigo, impidiéndole siempre la retirada por su ala 
derecha ; con este oltjeto se puso á la cabeza de la infante- 
ria española tan probada para tales casos, reuniéiniosele 
una compañía de infanleria de marina francesa. cuerpo ve- 
teranoy bechoá las fatigas de las colonias y uo escuadran 

de lanceros.
A las siete próximamente de la mañana; todas las fuerzas 

hablan atravesado el valle y empezaban á subir la loma , sio 
habs.' sido mole->iados mas que por algunos dis|niros de pe­
drero del enemigo. Cuando este «le repente rompió el fuego 
sobre la vanguardia que cuirria el centro, la cual estaba 
mandada por el Capitán D. Serafín Olabe y consistia en dos 
cortos desiacameiiios «le iufanierfa de ambas Raciones, dos 

piezas rayailas de á cuatro y una sección de ingenieros, con 

algunos giueies.
El momento elegido i>or los annamiias demuestra que 

estaban preparados v habian estudiado bien su posición, pues 
empezaron sus hoslili-la-les cuainb) la vanguardia estaba 
atravesando un profundo a rro jo . lo que la obligó á desmo­
ronar sus bordes para que facilitasen los ingenieros el pas» 

de la artillería; pero la ínfaiiieria que se bailaba ya del otro 
lado, protegió con sus fuegos esta operación que terminada 
brevemente, permitió á la vanguardia marchar cout.-a e ' 

enemigo despli-gando en guerrilla con la artilleris en el cm:- 
tro y  una pequeña reserva j  des.nlojarle de sus obras y  can - 
leras, causándole muchos muertos, haciéndole abandonar 
algunas armas y limpiando de annamitas el frente por aquel 

momento.
A los primeros i.ieparos, el Coronel Palanca había em. 

4>ezado ya su movimiento y á costa de grandes trabajos logro 
operaren tos estribos mismos del bosque, rechazando al 
enemigo á su interior y batiéndole en cuatro posiciones de 
las que sncesivamenle le arrojó, gracias al empuje de la m- 
fanteria que tenia que luchar cor. las dificultades de los-r- 
rozales, y aprovechando en lodos los momentos posibles lu 
caballería, que contribuyó con el mayor entusiasmo á d..r
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Telíi 7 compleu cima al objeto qae ae 
liabia propuesto el Corouel Palanca, j  
i|ue llenó por completo, pues no solo 
rebasó al enemigo y te atacó por su re­

taguardia sino que esto último lavo la­
gar en el momento critico y  oportuno 
en que las tropas annamilas se presen­
taron por segunda vez frente i  la vao- 
guardia mucho mas numerosas, por ha­
llarse reconcentradas en virtud del plan 
combinado, y cuando parte de la co­
lumna del centro se empeflaba, llegan­
do en refoerzo de la vanguardia algunas 
compahias de fnfanteria de marina, i  
las órdenes del Comandante Louvere, 
primer Ayudante de campo del AImi 
rante Bonard.

Pocos instantes después, el toque 

llamado casquelte de las cornetas de 
cazadores, indicó la proximidad de la 
cabeza de la columna que había hecho 
brillantemente su deber y  4 esta con­
centración de todas las fuerzas, si bien 
muy inferiores en número á las del ene­
migo, no pudieron oponer los annami­
las mas qqe la fuga, siendo completa­
mente lanceados y acabados de poner 
en derrota por la caballería 4 las órde­
nes del Coronel Palanca.

El brillante éxito de las operaciones 
de este dia, tuvo sin embargo su parte 
Je fatal y en grande escala, pues el 
feroz Mandarín que mandaba en Bienhoa, 
convencido de la inalilidad de su resis­
tencia . resolvió abandonar la plaza, pe­
ro aates de hacerlo prendió Aiego á una 
prisión donde exislian mas de 9S0 cris- 
liauos que perecieron la mayor parte 

quemados vivos, salvóndose algunos con 
la fuerza de la desesperación y siendo 
de estos la mayor parte muertos por los 
soldados annamitas que rodeaban este 
atroz suplicio, en sa furor no perdonó 
el Mandarín ni 4 sos propios presos, que 
estaban en cárcel separada, solo que 
con estos tuvo la humanidad relativa de 

mandarlos matar i  pafialadas, antes de entregarlos i  las 
llamas.

El dia 19 hicieron su entrada las fuerzas franco-españolas 
eo la plaza y  vieron el resultado de este inftme drama. En­
tre los esqueletos carbonizados y  los cuerpos destrozados, 
llamaba la atención una madre rodeada de seis criaturas que 
se hablan tostado sin calcinarse y  esUban literalmente asa­
dos, conservando todas sus formas y facciones enrojecidas 
y contraídas de un roodoindeBnible.

Diferentes columnas se lanzaron en persecución de Ios- 
fugitivos , y 4 la salida del correo se sabia que habla tenido 

lugar un encuentro, en el que babia vuelto 4 ser batido el 
enemigo; nuestras fuerzas se habían visto empeñadas tam­

bién eo este úliimo combate, del que 00 se tenUn sino va­
gas noticias respecto 4 pormenores.

Se habían cogido machos cañones, armas, bande­
ras, etc.

Acababan de l l ^ r  4 Saigong refuerzos de Francia.

S E n im  Ol ib e .

SIMULACRO.

m

Ansadura floreatÍEi« de dí¿o , regalada por e l prim er Duque de Osuna 
á Felipe 111., oopia de laqu e  eaiste eu la Aeal Arm ería de M adrid,

Los campos de Alcalá de Goadaira bao sido teatro duran- 
te los dias 8 y 9 del brillante estado de instmccion en que 
se hallan las tropas que guarnecen 4 Sevilla.

El Excmo. Sr.D, Genaro Qnesada, digno Capitán gene­
ral de aquella provincia , dispaso uno de esos grandiosos es­
pectáculos militares en qne no brilla menos el talento estra­
tégico del qne ios coordina, que U instrucción práctica de 
las fberzas que lo ejecutan.

El pian del sinnilacro era el siguiente;

El enemigo, acantonado en Alcalá de Gnadaira , invita 4

gero se adelanta la derecha: cuatro es­
cuadrones y seis'piezas sostienen este 
flanco mientras el quinto escuadrón y 
otra compañía de artillería marcha al 

galope 4 ocupar la izquierda de la nuera 
batalla; repliéganse las guerrillas de 
infantería y el fM go vivo 4 dlsorecioii 
que rompe la linea hace ahuyentar al 

enemigo.
El Excmo. Sr. Brigadier, Jefe de Es­

tado Mayor, ocu[ia 4 Alcalá con un es­
cuadrón y dos compañías de Cazadores, 
sitúa grandes guardias y no se reiim 

hasta qne las tropas están alojadas y es- 
ublecidos los retenes y avanzadas.

En la madrugada del dia siguiente, 
los Oficiales de E. M. que practican la 
descubierta, avisan de la proximidad del 
enemigo. A  las nueve y media conduce 
el General las tropas á la dehesa de 
Piedra-liinrada, y las forma en línea de 

columnas dando frente á la capilla de 
campaña para celebrar el Santo sacrifi­

cio de la Misa que se celebró con toda la 

pompa de costumbre.
Renuévanse las maniobras, situán­

dose en una altura , clave de las opera­
ciones: rehusando la derecha se estable­

ce otra hatería de igual número de pie­

zas 4 2,000 metros. Un batallón sostiene 
la] primera baierl.i y un escuadrón la 
segunda: tres batallonesly cuatro pie­
zas forman la reserva general y  tres es­
cuadrones lo son del que en tiradores 
enlaza las posiciones artilladas. Las 
reservas entran en juego cuando el ene­
migo amenaza forzar las posiciones. La 
cahallcrfa enemiga avanzando por una 
cañada, se propone caer sobre la infan­
tería que formando velozmente sus co­
lumnas por batallones, da paso entre 
sus claro.s 4 cuatro escuadrones y  nna 
compañía montada que salen al galope, 
mientras el quinto escuadrón amaga por 
el Banco derecho otra cai^a al valle in­
mediato , e l batallón de Astúrias toma 

las alturas, y el de cazadores sostenido por el fuego de la 
balería de la izquierda, ocupa el bosque, desde donde bosti - 
■izaba el enemigo. Concédese hora y media de descanso á las 
tropas en sus mismas posiciones.

SS. AA. RR. los Duques de Montpensier, testigos desde

combate 4 nuestro Ejército en la dehesa del P ino : siendo 
balido aquel eo esta posicinn, se retira bácia Mairena y 
nuestras tropas ocupan el pueblo la noche del sábado.

Vuelve el enemigo 4 tentar foriuaa en la mañana del 9. 
estableciéndose en las fuertes posiciones de Piedra-hinrada: 
avisado el Genera! por nuestras descubiertas-, presenta por I el dia anterior de todas las maniobras, aprovecbau aquel 
s ^ n d a  vez la batalla y luego regresa áSevilla , donde para momento de tregua para ofrecer un delicado almuerzo al 
cubrir las atenciones del servicio no han quedado mas fuer- i Capitán general y demas Jefes superiores de cada regimien- 
zas que un baiallou de artillería de 4 pié. | U> é  insiitulo y manifiestan cuán complacidos se encuentran

Hé aquí los pormenores mediante los cuales obtuvo este en ver trabajar cou tanta regularidad y acierto 4 las tropas, 
programa ua éxito el mas completo. enterándose minuciosamente del objeto de cada maniobra.

A  las diez de la mañana del 8 se presentó el Capitán ge - Empréndese de alliá  poco el movimiento, y se supone 
neral en Torreblanca, 4 donde con aulicipacion hablan lie- , que el enemigo entreteniendo la derecha, cae con sus fuer- 
gado las brigadas de iafanieríAy caballería y dos compañías zas sobre la posición de la izquierda qne como ya se ha in- 
de arlilleria montada que bailaron prevenidos los ranchos. I dicado es la clave de las operaciones. Con este objeto se si- 

Eo el acto principiaron los reconocimientos: el Coronel ' fuan en la cordillera de la izquierda dos balaltones y  cnalro 
Vera de Astúrias, y et Brigadier Conrado de Húsares, lo- ' P 'czas, que converjiendo sns fuegos coo el centro se flan- 
man posición con sus respectivas brigadas, en tanto que ti- ' queco mutuamente. La balería de la derecba se uue 4 los

redores de 4 pié y acaballo, cubren eslu Operación escara­
muceando 4 las guerrillas enemigas.

Dada media hora de descanso á las trapas empieza el 
ataque avanzando en columnas protejidas por la arlilleria. 
Los batallones de! centro despliegan en batalla para soste­
ner con sus fu^os la carga de la infantería enemiga , que 

siendo en efecto detenida, se re  obligada 4 desordenarse 
por la caballería que con seis piezas se lanza por la derecba 
con oportunidad. Rechazados aquellos á su vez por las ba­

terías enemigas, son simultáneamente atacados por todos 
sns ginetesqne tienen que retroceder por no eslrellaree con­
tra los cuadros escalonados de cuatro batallones formando 
cuña, cuyo vértice ocupa una compañía montada de artillería.

El enemigo cambia el frente de ataque y presenta sus 
masas sobre nuestro flanco izquierdo, por lo que al paso li-

escuadroues, que despees de replegadas dos compañías de 
cazadores que han protejido c<m sus fuegos en guerrilla esta 
Operación, maniobran simulando cargas y  se retiran por es­
calones, lacaballeria acaba de decidir la victoria.

Restablecidas en las mismas allnras las columnas mar­
chan en linea con el frente 4 la tienda de los Principes.

Fórmase en seguida la columna de camino, y las tropas 
llegan directamente 4 sus cuarteles.

El servicio de la Administración militar dnrante oslas 
maniobras, nadaba dejado que desear,

P»r teio ! » * « lirmaáo,e l Secrelarl», P. MSDisi-VsTm.
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